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E l . P A T R I O T 
C O M P O S T E L A N O , 

MARTES 24 DS JULIO DE 1 5 I O. 

PORTUGAL. 

Lisboa 10 de Julio. 
Ciudad-Rodrigo resistía 3 5 del corriente. La disminu­

ción del fuego deí enemigo parece debida á faita de muni­
ciones; porque ademas de volárseles los tres depósitos de 
pólvora, los desertores que todos los días pasan nos dan ' 
esa misma causa. En, los últimos días hubo un fuego muy 
vivo de fusilería; pero el enemigo conservaba aun las mis­
mas posiciones alrededor de la plaza. 

Del mismo lugar 11 de ídem. 

Las gazetas de Cádiz que llegan hasta 30 del-pasada 
no traen aun oficios relativos á la expedición de Lacy; mas 
entre las noticias no oficiales vienen á este respecto ios tres 
artículos siguientes: 

Cádiz 29 de JMWO.—Sábese que los patriotas de la Serra­
nía de Ronda han tenido dos combates, en que escarmen- > 
taron fuertemente á los intrusos huéspedes. (Di«rró memjníf/.). 

Vimos una carta de fecha de 22 del corriente, que 
contiene muchas particularidades relativas á acuella noble in­
surrección, y que no podemos extractar ' por falta dé tiem­
po. Lo mas notab!e: que contiene es, que los franceses de 
Ronda mttrriiron forzar la Sierra que defendían los serra­
nos en los días 10 , 20 y 2 1 : en el primer dia fueron re­
chazados ¿on^pérctó*; en el segundo lo fueron igualmente, 
tomándoseles dos piezas de campana y dos espías que • 



firigiaa mudos; y en eí tercer día, fue ron perseguidos hasta 
ia misma ciudad de Ronda, Aun no se había recibido la 
razoti de muertos y prbiaiieros; y los serranos se dispar 
nian á atacar á Ronda» En el dia 22 habla llegado á Ta-
fate el refuerzo de tropas de línea que iba para la Ser­
r a n í a . - : - E n Algeciras y S. Roque se reúne multitud de 
dispersos, que aumentarán considerablemente las fuerzas des­
tinadas á obrar en aquel punto. (Gazeta del comercio.) 

Dia 30.—Asegurase que los franceses de Ja Serranía de 
Ronda reconcentraban sus fuerzas en Grazalema; y que el 
Sr. Lacy, que tiene engrosado considerablemente la división 
con que salió de este puerto5 se disponía á atacarlos ¿ 2 5 
del corriente. {Diario msrcantiL)-

El exército del centro estaba en Elche, donde se orga-• 
nizaba; pero sus- avanzadas habían batido . á los franceses . 
en varías partes del reyno de Granada. 

El pequeño castillo de Mequínenza se resistía á los frati- . 
ceses, causándoles notable pérdida hasta el 8 de Junio, dia. 
en que se oyera una fuerte esplo/íon para ese.lado; y aun 
se ignoraba ai habría sido en el mismo castillo. 

En la gazeta de ía Regencia viene descrita la invasión 
que los franceses hicieron hasta Sigüenza por mediados de 
Mayo, y la derrota que les causó D. Juan Maríia.; 

Aimeyda 5 de Julio. 

Ayer á las siete de la mañana atacaron los franceses que 
estaban para acá del rio Agueda á ia división de Crawford 
y la de Carrera. Combatieron, mas aun no se sabe con cer--
teza la pérdida que unos y otros sufrieron. Los cazadores 
portugueses fueron atacados por un cuerpo de caballería que, ¿. 
recibieron con una descarga, y después adelantándose haciar-: 
el enemigo con bayoneta calada, este no los quiso esperar: 
también hub'.» de nuestra parte uno | i dos tiros de- artille­
r ía , que SÍ. eo-K:.-;:^ felíznisnte. Los franceses volvieron^.-
á -tomar ho -T sf^j/pr^ie^^s .poísiaionej para. allá, de ;Gallea > 
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• Ayer entraron en esta plaza á e -Aímeyda n franceses 
que se pasaron á nosotros,; uno era 4e caballería^ y traj^ 
su. cabano. -:~ Toda la noche pasada, y hoy de mañaníi pon-
íinuó á oirse el fuego, en Ciudad-Rodrigo. 

Continúa la política del nwmr® anteYm\ 

También le seria inútil; porque fuera de que nuestros 
hermanos de América, subyugada la meírópoli, esrableeerian 
prudente y felizmente su independencia, cerrando al invasor 
las ricas minas, que tan eficazmente mueven su insaciable 
codicia y su orgullosa ambición : no hallarla en España r i ­
quezas, que la guerra tiene consumido, ni brazos que cul­
tivasen esclavos las tierras, porque los jóvenes ó habrían muer­
to en la campaña, ó habrían emigrado para librarse de la 
opresión. De modo que se hallaría señor de un vasto de­
sierto, en el qual yacerían amontonados los huesos de sus 
viles adoradores, y los de aquellos que prefirieran una glo­
riosa muerte á una esclavitud lamentable. Por otra parte sus 
«temos y poderosos enemigos los Ingleses le tendrian cerra--
dos los puertos de !a España, y los desembarcos continuos 
que hiciesen en sus dilatadas costas, ios pondrían en un con­
tinuo desasosiego, favoreciendo y acrecentando el odio ,íque 
ios naturales que quedasen debían profesar á su arruinador. 

Pero ŝi fuese vencido, como debe serlo si; nosotros que­
remos, ŝi sus carnívoras águilas que ya abatieron el vuelo 
en los campos de Monjibar y Baylen, tuviesen de repasar1 
vergonzosamente los Pirineos, ó si absolutamente no dexase 

' ri'í?guna ^e ser trofeo de nuestro triunfo, | qual seria en--
tonces la suerte de Napoleón? Eecarnecído por una Nación 
indefensa, á quien acometió armado poderosamente: abati­
da su altivez por quien éf menos pensaba: veñcido en una 
lucha desigual, quando juzgaba derribar con sus decantados; 
csquadrones á los que él llama insurgentes porque pelean por 
su libertad y detestan su yugo: mofado por todas las na-' 
ciones del mundo, y quebrantada su loca soberbia ¿que'pen-; 
saría? ¿qué haría?.,../. Consumida la flor 4$ sus ejcér-citos dcn-' 
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tro de la península, deshecha ya la magia con que vencie­
ron tantos pueblos^ y considerados sus soldados no ya como 
invencibles, sino como cobardes y abatidos quando encuen­
tran quien les haga frente con valor: no volverían á hacer 
en la Europa un papel tan brillante los famosos granaderos^ 
que con espada en mano, ó á bayoneta calada tomaban las 
baterías formidables, según Bonaparte nos tiene querido ha­
cer creer. Avergonzaríanse los que no supieren ó no qui­
sieron defender ülma y Dantzick: iicnaríanse de confusión 
los que no se aprovecharon de la defensa natural de Pó , del 
Míncio, del Brenta, y de ios levantados Alpes: volverían 
en sí los que con solo abrir sus diques podrían abismar los 
exércitos de Bonaparte: refíexionarian sobre su suerte los que 
cercados del eterno yelo no tuvieron valor suficiente, para 
jurar eterna guerra al usurpador; y reunidos el pacífico sui­
zo y el inquieto italiano, los fuertes alemanes y los intré­
pidos polacos , los marítimos holandeses y los aguerridos 
prusianos, todos procurarían vengar los pasados ultrajes, to­
dos tratarían de pagarse de sus pérdidas anteriores; y dan^ 
do nosotros la señal con -nuestra victoria seguirían todos-tan 
ilustre exempk). Tales serán los frutos que Napoleón sacará 
de la guerra que hace á la España: solo puede esperar de 
ella su oprobrio, su abatimiento y su tuina: al mismo 
tiempo que nosotros ganaremos palma inmortal, independen­
cia gloriosa, reconocimiento y admiración de todos los pue-
blpsi Esforcémonos pues, para acabar quanto antes tan he-
r.óíca empresa: tiempo llegará en que dt'mos' por bien em­
pleados los sacrificios que hoy hacemos, quando solo el nom­
bre de español baste para honrar un individuo, despertando 
en todos las ideas de fortaleza, de libertad y de gloria. 
{Memorial polítinQ-militar.) \. I Í : 

; : . . .:. • AWSÚj. ' mp f í •.. 'í-r--! 
En la Rúa del Villar y tienda del reíoxero Fernandez 

se despachan billetes para la rifa de un Reiox de bolsillo, 
repetición, con caxas de oro, y, montado en diamante,' su 
autor Diego Evans: está valuado tn 3500 reales, , y se re-* 
parte en 350 billetes á 10 reales cada uno: el producto da 
esta rifa es para 1«$ urg^nsesi necesidades.,de la Patria. ••: 


